
Lecturas del II Domingo de Cuaresma 
1 de marzo de 2026 

 
Primera Lectura 

Lectura del libro del Génesis (12,1-4a): 

En aquellos días, el Señor dijo a Abrán: «Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia 

la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu 

nombre, y será una bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te 

maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo.» 

Abrán marchó, como le había dicho el Señor. 

Salmo 

Sal 32,4-5.18-19.20.22 

R/. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti 

La palabra del Señor es sincera, 

y todas sus acciones son leales; 

él ama la justicia y el derecho, 

y su misericordia llena la tierra. R/. 

Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 

en los que esperan en su misericordia, 

para librar sus vidas de la muerte 

y reanimarlos en tiempo de hambre. R/. 

Nosotros aguardamos al Señor: 

él es nuestro auxilio y escudo. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo (1,8b-10): 

Toma parte en los duros trabajos del Evangelio, según la fuerza de Dios. Él nos salvó y 

nos llamó a una vida santa, no por nuestros méritos, sino porque, desde tiempo 

inmemorial, Dios dispuso darnos su gracia, por medio de Jesucristo; y ahora, esa 



gracia se ha manifestado al aparecer nuestro Salvador Jesucristo, que destruyó la 

muerte y sacó a la luz la vida inmortal, por medio del Evangelio. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (17,1-9): 

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan y se los 

llevó aparte a una montaña alta. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro 

resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. Y se les 

aparecieron Moisés y Elías conversando con él. 

Pedro, entonces, tomó la palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bien se está aquí! Sí 

quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» 

Todavía estaba hablando cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra, y una 

voz desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto. Escuchadlo.» Al 

oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. 

Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis.» Al alzar los ojos, no 

vieron a nadie más que a Jesús, solo. 

Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión hasta 

que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.» 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

La primera lectura  nos narra la llamada de Abrahán. Sin previo aviso, el Señor 

se dirige a Abrahán con una orden perentoria: “Sal de tu tierra y de la casa de tu 

padre y ve a la tierra que te mostraré.” 

Porque Dios habla. En las cosas que nos pasan, en los acontecimientos de la 

vida, en las personas que nos encontramos cada día. A nosotros también nos 

habla. Nos invita quizás a abandonar esa rutina que más que vivir nos hace 

sobrevivir; pide cortar con el pasado, con las costumbres que, aunque no nos 

honran mucho, al menos nos ofrecen alguna gratificación. Dios no acepta que el 

hombre se conforme; promete una vida nueva, diversa, auténtica, aunque muy 

comprometida y acompañada de imprevistos.  

En la segunda lectura de hoy, el autor quiere animar a aquellos discípulos que lo 

están pasando muy mal. Les recuerda que la fidelidad a Cristo lleva consigo 

grandes riesgos y muchos sufrimientos. Dios no suele conducir a los hombres 



por caminos cómodos. No fue fácil la vida de Abrahán, ni tampoco lo han sido 

las de Cristo, Pablo y Timoteo. Tampoco lo es hoy la vida de los cristianos en 

muchos países del mundo. 

Se pone igualmente de relieve que la vocación cristiana es completamente 

gratuita: los hombres no podemos hacer nada para merecerla. Lo hemos visto 

también con la vocación de Abrahán. Esta verdad debería despertar 

sentimientos de agradecimiento a Dios y de adhesión a su llamada. 

Y llegamos al evangelio de Mateo. Este evangelista, siempre que quiere poner 

en boca de Jesús algo importante, lo hace subir a un monte: la última tentación 

tiene lugar en un monte, como veíamos la semana pasada; las bienaventuranzas 

son proclamadas en un monte; es en un monte donde se realiza la multiplicación 

de los panes y, al final del Evangelio, cuando los discípulos se encuentran con 

el Resucitado y son enviados al mundo entero, están “en el monte que les había 

indicado Jesús”. 

En las páginas del Antiguo Testamento a menudo se habla del monte. Porque 

en la Biblia, como también en la mayoría de los pueblos antiguos, era el lugar 

del encuentro con Dios: fue en el Sinaí donde Moisés tuvo la manifestación de 

Dios y recibió la revelación que después transmitió a su pueblo, y fue en la cima 

del Oreb donde Elías tuvo el encuentro con el Señor, por ejemplo. El rostro 

resplandeciente y la ropa blanca como la luz son también motivos recurrentes en 

la Biblia. 

Los tres personajes no pueden ya continuar juntos: Jesús es absolutamente 

superior. Israel había escuchado la voz del Señor a través de Moisés y los 

profetas. Ahora, esta voz llega a los hombres a través de Cristo. Es a Él y solo a 

Él a quien los discípulos deben escuchar. Por eso el relato destaca que, cuando 

los tres discípulos abren los ojos, no ven a otro que Jesús. Moisés y Elías han 

desaparecido, han cumplido ya su misión, es decir, han presentado el Mesías, el 

nuevo legislador, el nuevo profeta, al mundo. 

Los testigos de la Transfiguración tienen que guardar silencio. Los hombres 

deben obtener la salvación escuchando y obedeciendo, entendiendo las señales 

que Dios va poniendo en nuestro camino, y no por medio de acontecimientos 



sensacionales. Sólo cuando Dios haya hablado definitiva y públicamente, en la 

resurrección de entre los muertos, se podrá hablar de estos acontecimientos. 

Entonces la obra de Jesús quedará concluida, y el creyente podrá descubrir en 

Jesús los planes de Dios.  

Si escuchamos a Jesús, sentiremos que hemos de “ponernos en camino”, como 

lo sintió Abraham, y salir de nuestro conformismo y de nuestro estilo de vida 

cómodo, para empezar a vivir más atentos a los demás y, juntos, construir ese 

Pueblo de Dios, y que se vaya haciendo realidad cada día entre nosotros. La 

vida es un camino, no exento de dificultades, ni de cruces, pero en el que Dios 

nos invita a caminar con confianza, como pueblo, siempre juntos, como 

hermanos, escuchándole sólo a Él y fiándonos de su Palabra. El final del camino 

es la VIDA, con mayúsculas. No tengamos miedo. Estemos a la escucha, porque 

en cualquier momento Dios puede dejar oír su voz. El Hijo amado del Padre 

señala el camino, conoce el camino, porque Él es el Camino”. ¡Buena Cuaresma 

y buen camino! 

 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 



1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


